
SE PUBLICA LOS DOMINGOS 

AÑO I X . 
SiSCRipniov: lín Mnroln, 50 cts. al mes. 

Fuera, 2 | ' f 8> ' tn8 trimestre.—Anuncio y 
pwrió.lico 1 peseta al mes. 

í J í i i T c l o r : Uanióii í í l a n c o Uojo. 
MURCIA 21 DE FEBRERO DE 1897. 

I.u correspotulsncia ni -lirectiíT. líe-lac-
i'ión y A<iuiiui.str«ción: .-Xpó.iKtleg, ] | , 
bajo. Número suelto 10 céntimos. NÚM. 857. 

Toda persona quo se suscriba A Li. Jü-
TKMTUD LiTEEABiA y adelante el importe 
do un semestre, se le regalará un ejemplar 
del «Álbum de Belleza», cuya edición está 
casi agotada. 

• Los suscriptores pueden adquirirlo¡al pre­
cio de cincuenta céntimos de peseta. 

IM Jnvenlnd LUeraria 

I, sefior; eramos 
pocos y parió la 
abuela, es decir, 
que contamos 
con nn .semana­
rio Garrampón y 
dentro de poco 
con un Sancho 
Panza, esto es, 

si so combaten varias dificultades moneta­
ria», pues según nuestras noticias, casi todos 
los que ferman el Sancho de la redacción, 
tienen «poco que contar». 

En fin, celebraremos que so publique esa 
Panza, mas tememos no dé á luz, á no ser 
que nuestro amigo Andrés Saez, le baga la 
operación cesárea. 

t 
* •* 

Santiaguico el del «Oj o», 
es decir, D. José Rodenas, 
á la corte se marchó, 
para buscar una noria, 
no sé si joven y linda, 
ó vieja cual una momia, 
pues mi amigo es reservado 
y á nadie dice sus cosaá. 

Celebraré que él encuentre 
una mujer, tan hermosa 
como su mente soñara, 
porque nuestro amigo Rodenas 
se merece", ¡ya lo creo!, 
una mujer ilusoria. 

>* 

* « 
Hemos recibido una crítica del Sr. don 

Luis Herrero, de Yecla, contra el gr. D. An­
tonio Saez Martinez, que creemos oportuno 
no publicar, pues de este modo evitamos dis­
gustos mutuos. • 

Las verdades, generalmente, siempre son 
amargas. 

* 
Nuestro teatro Romea, 

todas las noches, 
casi, casi lo vemos 

de bote en bote. 
Antonio Vico, 

es un actor que vale 
lo menos cinco. 

En «El nudo gordiano» 
y en la «O locura» 

estuvo, según vimos, 
á grande altura. 
Esto es sabido: 

es un actor notable 
Antonio Vico. 

En «Los Degenerados» 
D. Julián hace, 

y es un médico, vamos, 
inimitable. 
Tomás Maestre 

debe estar satisfecho 
de su interprete. 

También sus compaCeros 
valen muchísimo 

y con justicia son 
muy aplaudidos. 
La compafiia, 

puedo decir á ustedes 
que es de valía. 

• 
«i « 

Ho leido en «El Diario de Murcia» varios 
artículos gimnástico.i-descriptivos, redacta­
dos por nuestro buen amigo, el ilustrado ta­
quígrafo D. Autonio Pérez Pimentel, en los 
que demuestra una verdadera afición al arte 
de las planchas. 

En uno de sus artículos dice que el señor 
Jackson Veyán ha estado en ésta, y dicho 
sefior solo conoce k Murcia por el mapa.... y 
nada mas que en el mapa. 

Aconsejo al Licenciado 
Sr. Pérez Pimental, 
que en otra ocasión se informe 
mucho mejor que esta vez. 

Con el agua de estos dias están los labra­
dores de enhorabuena. 

El aceite bajará, si no es que lo suben. 
El pan lo mismo, aunque la exactitud del 

peso escasee. 
Las hortalizas andarán por Jos suelos, pues 

por las nubes es imposible. 

Y en fin, que con este agua 
bajará todo, es probado, 
pues por bajar, bajará 
hasta el mismo jumillano. 

RAMÓN BLANCO. 

El burro del alcalde, 
TRAGEDIA 

El eminente poeta D. Leopoldo Cano, á 
quien el alcalde de San Sebastián ha prohi­
bido recientemente la representación en 
aquel teatro do su hermoso drama «La Pa­
sionaria», ha escrito coincidiendo con aquel 
suceso los siguientes intencionados versos, 
que llevan el mismo titulo que al frente 
de estas lineas figura: 

Mudo, grave, terco, hostil, 
marchaba un asno cerril, 
de esos de á legua por hora, 
ante la locomotora 
de un tren del ferrocarril, 

monstruo que abortó un problema, 
del progreso fiel emblema, 
que avanzaba raudo y ciego, 
con las entrañas de fuego 
y una nube por diadema. 

El tren comenzó á silbar 
y el cuadrúpedo á pensar, 
entre soberbio y cazurro; 
ahora vas á ver al burro 
del alcalde del lugar. 

¡Aparta! ¿No me conoces?— 
le decia el tren á voces; 
pero el a.sno, con desdén, 
dio el rebuzno de ¡alto el treni 
y le 8olt9 un par de coces. 

Mártir de la vil acción, 
el soberbio garañón 
murió con el rabo tieso, 
por oponerse al progreso 
de la civilización. 

¡Asno! Tu paso deten 
y escucha (quo por tu bien 
te doy la lección de balde), 
basta el burro del alcalde 
debe dejar paso al tren. 

L E O P O L D O C A N O . 

HISTORIA D E Í S Í A S A V 

A ñu 1600. 1,08 dominios españoles 
eran los .siguientes: 

lís|)afia, Portugal, Rosellón, Nápoles, 
.Sicilia, Milán. Cerileñn, Flandes, Frau-
c i i C/OUtlado, Baleares. l a u B r i a s , Méjico, 
Terceras, P«iú. Brasil, Chile. Paraguay, 
plata, NueVH Granada. Guinea, Angola. 
B^níittlo, G ' i a , Mozambique, ''alcuta, 
O i m u z , Camboya, MNIHOI, Miilavar, 
M'icao , Coilan, .MolucHS, Filii)inaa, An­
tillas. 

Con tantos y tan dilatados dominios, 
la deuda pública da Kspaña ora de 100 
millones de ¡lesetas. 

Año 1 7 0 0 . Oo'ninio."! ospufioles: 
líspañH, Ñapóles, ."^ici'ÍH, iMiláii. B s -

leart'.s, Canarias, Air.éiiiH. Fili|i¡na8, 
Antillas 

Deuda pública española: 150 millünea 
de pesetas. 

Año 1 8 0 0 . norninios españoles: 
Kspañn, Btleares, Canarias. Fi l ipi ­

nas, América, Antillas. 
Déula de España: 1 .500 millones da 

pesetas. 

Año 1 8 9 6 . Dominios españoles: 
líspoñii, Baleares, (Janaiius, Filipi­

nas, Antillas. 
Deuda ¡)ública: 8 0 0 0 millon.'S da 

pesetas. 

De modo y manera quo estamos v ien­
do como hornos ido progresando il^pd.. el 
año 1600 d^l nscuiantismo y la teocra­
cia, basta p| 1896 de la santa libfrtad, 
d» los derechos inaguantables y del ñau» 
fragio universal. 

A molida quo la Fspoña se li» ido 
haciendo liberal, ha ido perdiendo sus 
¡i<)H<^8Íonps. 

lín camtdo nuestra deuda, quo en los 
ominosos tiempos del obscurantismo ora 
solamente do 100 millones d" ¡lepetas, 
ha ido aumentando prog-resivamento, 
hH.cita llegar A 8 . 0 0 0 millon.'S, 

H'' ahí nue.stro (irogrcso, el progreso 
de una e)iiilHniÍit. 

Antes el sol no so ¡)nnio en los doini-
n i o R pspiiñoles. 

Hoy 'o í psp'>ñolns nos vamos que­
dando sin nn ¡ledazo de tierra <loude 
ponernos á tomor el sol. 

¿Que cómo se explica oso? 
¿Que on qué so han empleado tantos 

nti llones? 
¿Quo ó dónde hart ¡do á parar, ó quién 

so los ha comido? 
Averigü>nlo Io.s Vargas dol liberalis­

mo, osean los g-obiernos liberales y los 
qoo con siis votos, su influencia ó su 
dinero los apoyan. 

Que confusión tan hermosa hace «El 
Denióciataií do Lorca. • 

C A I M T i \ R 

Ya sé que no lloras tú 
por muchos dramas que veas, 
pues tu corazón de cieno 
es insensible á las penas. 

E. BONET ZANITANI 


